
9. LA LITERATURA HISPANOAMERICANA

La poesía hispanoamericana es muy diversa desde los años 20 y 30. El vanguardismo está presente 
en César Vallejo (Trilce) y Pablo Neruda (Residencia en la tierra). La rehumanización por la vía del 
compromiso político se observa en Vallejo (Versos humanos), influenciado por la Guerra Civil y 
Neruda (Tercera residencia). Esta rehumanización es visible en la "poesía negra", síntesis de las 
vanguardias, destaca Nicolás Guillén (poemario Sóngoro Cosongo). También se llegó a la 
rehumanización con el trascendentalismo de José Lezama Lima (reencuentro con la divinidad) y La 
de Octavio Paz (poesía como plenitud y armonía vital).

Otras tendencias son la antipoesía, que es irónica y prosaica (Nicanor Parra con Poemas y 
antipoemas). Los "poetas comunicantes" intentan establecer una comunicación con cualquier tipo 
de lector tratando temas interesantes para todas, destacan el propio Parra y Mario Benedetti. 
Destaca Jorge Luis Borges, que a partir de los 60 escribe poemas metafísicos y existenciales 
(poemario El hacedor), destaca también Alejandra Pizarnik. Durante los últimos años del siglo XX hay 
variedad de tendencias (surrealismo, existencialismo, trascendentalismo...) y poetas (Dulce María 
Loynaz (Premio Cervantes), Álvaro Mutis...)

Sobre los años 20-30 la novela hispanoamericana realista y naturalista tiene gran éxito, hay tres 
tendencias dentro: la novela regionalista, con folclore americano (La vorágine, de José Eustasio 
Rivera), la novela de la Revolución mexicana, que se centra en la revolución de México y la denuncia 
de la opresión y explotación indígena (Los de abajo de Mariano Azuela), por lo que se denomina 
también novela indigenista (Huasipungo de Jorge Icaza), había anteriormente una visión más 
documental (novela indianista).

A partir de los años 40 se profundiza en la novela y se abandona lo realista, habiendo una renovación 
por parte de novelistas y las Vanguardias. Destacan los relatos de índole de Borges (Ficciones), la 
narrativa de Juan Carlos Onetti (La vida breve) y el "realismo mágico" de Alejo Carpentier (El reino 
de este mundo).

Durante los años 60 hay un "boom" en la difusión de la novela debido a la presencia en Europa de 
estos autores, la influencia de publicaciones francesas y catalanas... La novela del boom se 
caracteriza por la ambientación urbana, la renovación del lenguaje, la experimentación formal... 
Destacan El astillero de Onetti, El coronel no tiene quien le escriba de Gabriel García Márquez 
(Premio Nobel de Literatura).

Desde los años 60 se unen Alfredo Bryce Echenique (Un mundo para Julius), Mariana Enríquez (Todo 
lo que perdimos con el fuego), Isabel Allende, Roberto Bolaño (Los detectives salvajes).
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